
La alfabetización 
digital en la 

enseñanza y el 
aprendizaje de la 
lengua extranjera



La alfabetización digital en la enseñanza y el aprendizaje de la lengua extranjera

122

Correo electrónico: esaguerrera@hotmail.com 

Sandra Guerrero Céspedes

Resumen

En este trabajo se presenta una revisión documental relacionada con el tema de 

la alfabetización digital y su incidencia en el desarrollo de las habilidades comunica-

tivas en inglés como lengua extranjera. La reflexión gira en torno a las metodologías 

y los enfoques de enseñanza de esta lengua, pero, sobre todo, en la manera en que 

las tecnologías de información y comunicación (TIC) deben incorporarse al proceso. 

En este propósito, se presenta un recuento de las diferentes etapas que ha superado 

la enseñanza de la lengua en relación con la participación que ha tenido la tecnología 

en cada una de ellas. También, se reflexiona en torno a la calidad de estos procesos 

y las pautas que pueden orientar un uso más eficaz de las competencias tecnológicas 

para el aprendizaje y la enseñanza del inglés.

Palabras clave: Alfabetización digital, enseñanza y aprendizaje del inglés, tecnologías 

de información y comunicación, competencias tecnológicas.

Abstract 

This paper deals with a documentary review related to digital literacy and its 

impact on the development of communicative skills in English as a foreign language. 

The reflection focuses on methods and teaching approaches of this language, but 

mostly on the way in which information and communication technologies (ICT) must 

be incorporated into this process.  In this purpose, a recount is presented of the diffe-

rent stages that the language teaching has passed in relation to the participation that 

technology has had in each of them. Also, we reflect on the quality of these processes 

and the guidelines towards a more effective use of technological competences for 

learning and teaching English.

Keywords: Digital literacy, English teaching and learning, ICT, technological 

competences.
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Introducción

La presente investigación busca 

entablar una relación entre el uso de la 

tecnología y la enseñanza y el aprendi-

zaje de inglés, teniendo en cuenta que 

en la actualidad hemos vivido una rápida 

y obligada transición hacia la era digital 

y la sociedad de la información. Estos 

cambios han traído significativas trans-

formaciones en los contextos educati-

vos, los cuales han tenido que adoptar 

diferentes estrategias para incorporar 

las tecnologías a las actividades peda-

gógicas. La alfabetización digital es un 

concepto que surge frente a estos nue-

vos retos de apropiación de los recursos 

tecnológicos y representa una habilidad 

fundamental para la participación, la co-

municación y el conocimiento en la so-

ciedad contemporánea.

En primera instancia, buscamos definir 

lo que significa la alfabetización digi-

tal, y siempre, desde la perspectiva de 

su relación con la educación, busca-

mos también identificar la relevancia de 

este tópico dentro de la enseñanza y el 

aprendizaje de la lengua extranjera. La 

investigación que se presenta está fun-

damentada en el análisis documental y 

la reflexión crítica de la información ob-

tenida; se procura presentar una síntesis 

de los aspectos que han sido abordados 

en relación con la necesidad de adqui-

rir habilidad frente a la tecnología como 

factor clave para todo proceso educativo 

y, en especial, para aprender el idioma 

de mayor presencia en el medio interna-

cional. La intención general es aportar 

algunos criterios y reflexiones en torno 

al papel de la tecnología en nuestra mi-

sión pedagógica y suscitar nuevos sen-

deros de investigación y profundización 

en el área. 

Justi�cación

Que el inglés y la tecnología vayan 

de la mano es algo ante lo cual no nos 

sorprendemos ya. El mundo contempo-

ráneo, y en especial las nuevas genera-

ciones, ha asistido a un desarrollo tec-

nológico sin precedentes representado 

tanto en el despliegue de la infraestruc-

tura para proveer conectividad a los ser-

vicios de internet o telefonía como en el 

uso masificado de las aplicaciones por 

parte de un número cada vez más cre-

ciente de usuarios. Nuestro entorno ha 

incorporado de tal forma la tecnología a 

la forma de vivir de las personas que ya 

no podemos imaginar otra forma de co-

municarnos, de aprender, de compartir 

o interactuar con los demás sin contar 

con este tipo de mediación. Este aspec-

to tan característico del momento ha 

conducido a definir la sociedad en sus 

propios términos: “En la llamada socie-

dad de la información, del conocimiento 

o de la comunicación, las formas de in-

teracción entre los sujetos de diferentes 

generaciones, son mediadas por el uso 

y consumo de la tecnología informática 

—particularmente Internet— y por la va-

lidación reiterada de la incorporación de 

las tecnologías a la vida cotidiana” (Ru-

bio, 2009, p. 266).

Y decíamos que el inglés va de la mano. 

¿Cómo no?, si se estima que el 80 % de 

la información electrónicamente almace-

nada está en inglés, esto es el reflejo de 

la necesidad —fundada en cuestiones 
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comerciales— de dominar una lengua 

común para entablar comunicación con 

otras culturas (Michel, 2005). Al respec-

to, podemos citar la reflexión que subya-

ce en las políticas educativas colombia-

nas frente al tema:

El dominio de lenguas internacio-

nales, particularmente el inglés, 

es cada vez más importante en 

el contexto actual de la globaliza-

ción de la economía y las nuevas 

exigencias en las relaciones mul-

tilaterales. No solamente permite 

el acceso de los investigadores y 

profesionales colombianos a nue-

vos avances científicos, tecnoló-

gicos y socioculturales, sino que 

facilita la proyección de los conoci-

mientos desarrollados en el ámbito 

regional y nacional hacia la comu-

nidad científica y tecnológica inter-

nacional, por medio de contactos 

a través del Internet, intercambios 

académicos y profesionales, y la 

formación de redes de académicas 

e industriales a nivel internacional. 

Esto contribuirá al logro equilibrado 

de un desarrollo científico y social 

sostenido para el país. (Truscot, 

Ordóñez y Fonseca, 2006, p. 6) 

Para nadie es un secreto que el propó-

sito es estar preparados para participar 

en el mercado laboral globalizado, para 

lo que se requieren mínimo dos cosas: 

poder comunicarse en inglés y usar de 

manera eficiente las tecnologías de la 

información y las comunicaciones (TIC). 

En relación con lo primero, el Gobierno 

nacional colombiano presentó en 2004 

el Programa Nacional de Bilingüismo 

(PNB), una política lingüística que pos-

teriormente se modificó a Programa 

de Fortalecimiento del Desarrollo de 

Competencias en Lengua Extranjera 

(PFDCLE), por medio del cual se bus-

ca que para el año 2019 los estudian-

tes de los diferentes grados mejoren 

sus competencias lingüísticas en inglés 

hasta conseguir el nivel B1 al terminar 

la secundaria. Esto implica, además, 

un acompañamiento a los profesores y 

un seguimiento más estrecho a las uni-

versidades que ofrecen programas de 

licenciatura en inglés, y, aunque el pro-

grama no ha dejado de suscitar ciertas 

reacciones por temas de amenaza a la 

identidad cultural y de dominación eco-

nómica —algo que algunos consideran 

ser un “imperialismo lingüístico” (Glas, 

2008)—, la propuesta avanza.

En relación con las TIC, se han hecho 

esfuerzos por aumentar la cobertura 

tecnológica y las conexiones de banda 

ancha, así como por promover el dise-

ño y la difusión de contenidos digitales. 

Se usa entonces la expresión “inclusión 

digital” para referirse a las políticas que 

buscan favorecer el acceso de todos los 

ciudadanos a las TIC; podemos decir 

que, desde este frente, la inclusión es 

entendida como “el conjunto de esfuer-

zos que realiza cualquier gobierno para 

aumentar las oportunidades de integra-

ción de las personas a los procesos so-

ciales que se generan, producto de esta 

nueva relación con las tecnologías” (Ra-

mírez, Rincón y Romero, 2010, p. 719).

Se siente, pues, la urgencia simultánea 

de aprender inglés y de saber de tec-

nología; las condiciones parecen dadas 

para que las dos cosas se desarrollen 

paralelamente. Se precisa, entonces, re-

flexionar en torno a lo que implica para 

los procesos de enseñanza y aprendiza-
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je de una lengua extranjera las nuevas 

condiciones que nos ofrece el mundo. 

Puede que sea cuestión de gusto, de es-

trategia, de estilo de aprendizaje, inclu-

so de necesidad; lo cierto es que el uso 

del inglés resulta imperativo y prescindir 

de la tecnología a la hora de aprenderlo 

es algo que rayaría con lo inconcebible 

dadas las múltiples ventajas que pro-

porcionan hoy en día las TIC para al-

canzar este propósito. El punto es que 

los recursos disponibles requieren de un 

cierto grado de conocimiento por parte 

del profesor y el estudiante para llegar 

a sacar el mayor provecho de ellos; y es 

que, antes de buscar aprender cualquier 

cosa en nuestros tiempos, es preciso te-

ner conocimientos tecnológicos previos, 

saber usar internet, desarrollar una com-

prensión crítica de la tecnología y ser 

capaz de crear y comunicar contenidos 

digitales en diversos formatos.

Ese conocimiento práctico que hace 

competente a la persona frente a la tec-

nología es lo que en muchos lugares 

se conoce como alfabetización digital, 

si bien existen otras formas de alfabe-

tización que la acompañan: la alfabeti-

zación informacional y la alfabetización 

mediática (Unesco, 2008 y 2009). Estos 

términos aluden a la capacidad que tie-

ne una persona para dominar un nuevo 

“alfabeto”, por decirlo de alguna forma, 

una nueva manera de recibir y de produ-

cir significados que va más allá de saber 

leer y escribir. La deducción hasta aquí 

es que así como el analfabeto está mar-

ginado de la posibilidad de construirse 

intelectualmente por medio de la lectura 

y la escritura, también la persona que no 

tenga la suficiente alfabetización digital 

va a padecer del mismo mal en los tiem-

pos actuales. 

Marco teórico

¿Qué son las TIC?

Hemos seleccionado la definición 

propuesta por Cobo (2009), quien, des-

pués de recopilar, analizar y clasificar 

las múltiples definiciones existentes en 

diferentes fuentes, logró proponer una 

que sintetiza el concepto de la siguiente 

forma:

Dispositivos tecnológicos (hardwa-

re y software) que permiten editar, 

producir, almacenar, intercambiar 

y transmitir datos entre diferen-

tes sistemas de información que 

cuentan con protocolos comunes. 

Estas aplicaciones, que integran 

medios de informática, telecomu-

nicaciones y redes, posibilitan tan-

to la comunicación y colaboración 

interpersonal (persona a persona) 

como la multidireccional (uno a 

muchos o muchos a muchos). Es-

tas herramientas desempeñan un 

papel sustantivo en la generación, 

intercambio, difusión, gestión y ac-

ceso al conocimiento. (Cobo, 2009, 

p. 313)

Se deduce, entonces, que las TIC están 

representadas en todos los dispositivos 

facilitadores y articuladores de buena 

parte de las tareas y actividades que 

debe desarrollar un profesional, un estu-

diante o, si se quiere, un ciudadano co-

mún del siglo XXI.

La alfabetización digital

La expresión proviene del inglés 

digital literacy y se refiere a  “la capaci-

dad para comprender y utilizar las fuen-
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tes de información cuando se presentan 

a través del ordenador” (Gilster, citado 

por Bawden, 2002, p. 395). El referente 

más común para definir este concepto 

sigue siendo Gilster (1997), suscitando 

gran interés por determinar aquello que 

es necesario saber hacer dentro de la 

sociedad de la información.

Los estudios, en su mayoría, se han 

ocupado por tratar de definir el término 

alfabetización como una primera instan-

cia para avanzar en la comprensión del 

tema. Este concepto tiene que ver con 

el proceso de adquisición de unas ca-

pacidades cognitivas relacionadas con 

el código lingüístico, por ende, en su 

más básica definición, está ligado al 

aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Al confrontar esta definición con la que 

se obtiene del inglés literacy1, empiezan 

las divergencias. En este idioma, litera-

cy significa algo diferente a un proceso 

y se relaciona más bien con un estado 

o una condición: condition of being lite-

rate, esto es, ser letrado, ser culto. O si 

se quiere: the quality or state of being 

literate. Esto nos conduce a pensar que 

el término se utilizó para referirse a una 

competencia, al resultado de un proceso 

que podemos llamar educación.

Estas aclaraciones del significado nos 

permiten aceptar ciertos giros semán-

ticos que pueden darse dentro de este 

campo. Hay quienes optan por hablar 

mejor de “competencia digital” y se es-

1. Hemos consultado diferentes definiciones 
del término literacy en diccionarios en 

línea para poder ofrecer una síntesis de los 
significados. Para observar las definiciones 

tenidas en cuenta, cfr. http://dictionary.
reference.com/browse/literacy

http://www.thefreedictionary.com/literacy

tán refiriendo a lo mismo, como es el 

caso de Gutiérrez y Tyner (2012), quie-

nes aseveran que “en la alfabetización 

de nuestra era, […] atención especial 

merece lo que se ha dado en llamar 

‘competencia digital’, que viene a unir-

se al maremágnum terminológico y que 

en nuestra opinión estaría más cerca 

del término inglés ‘digital literacy’ de lo 

que está ‘alfabetización digital’” (p. 36). 

Siendo igual nuestro parecer, seguire-

mos utilizando el término “alfabetización 

digital” por ser de mayor difusión en las 

fuentes consultadas.

Al caminar de la mano de las re�exiones 

de Rodríguez (2004), vamos a conceder 

que el concepto de alfabetización digital 

ha superado varias etapas, y ha sido en-

tendido como una competencia, un pro-

ceso o una práctica. Entendida como una 

competencia, se puede de�nir como una 

“capacidad cognitiva capaz de generar 

numerosas realizaciones concretas” (p. 

3), lo cual, a la vez, incluye un compo-

nente sociocultural, ya que toma en cuen-

ta el contexto dentro del cual se produce. 

Se abre entonces la re�exión en torno al 

hecho de que la alfabetización digital sea 

una variante o una nueva forma de llamar 

a la competencia comunicativa dadas las 

circunstancias contextuales.

Siguiendo con el mismo autor, también 

podemos intentar una de�nición de ca-

rácter procesual. Si la alfabetización di-

gital es un proceso, nos ha de conducir 

a un estado �nal, que sería entonces el 

sujeto alfabetizado. Pero surge una di�-

cultad: los contenidos digitales evolucio-

nan y cambian permanentemente, lo cual 

nos conduciría a aceptar que el proceso 

no puede tener un estado �nal consisten-

te, sería más bien un proceso abierto con 
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re-alfabetizaciones continuas. Además, 

existen muchos niveles o grados dentro 

de dicho proceso, de forma que es posi-

ble adquirir mucha habilidad en algunos 

frentes mientras que se desconocen casi 

totalmente los otros, lo que hace difícil 

concretar solo dos categorías (alfabetiza-

do o analfabeta).

La alternativa restante consiste en ob-

servar la alfabetización digital como 

una práctica, una actividad especí�ca 

que realiza el sujeto en relación con su 

contexto cultural. Al ser así, la utiliza-

ción concreta de las TIC determina una 

experiencia signi�cativa por medio de 

la cual se transforma la realidad; poder 

nada despreciable dentro de un entorno 

que amenaza con uniformar por medio 

de la tecnología, en lugar de diferenciar y 

despertar pensamiento crítico y autono-

mía. La alfabetización digital como prác-

tica implica, entonces, no solo un saber 

cómo, sino una aplicación de ese conoci-

miento en situaciones especí�cas.

Autores como Gutiérrez y Tyner (2012) 

y Rodríguez (2004) nos hacen ver que 

las referencias al concepto de alfabeti-

zación digital se han dado dentro de una 

tendencia reciente, que busca de�nir las 

“nuevas alfabetizaciones” de la era digi-

tal. Las multiliteracies, dirían algunos, en 

cabeza del New London Group2. Estas 

tienen como fundamento el conferir una 

nueva visión al papel del lenguaje dados 

2. El New London Group fue un colectivo 
de académicos europeos que durante la 
década de los noventa adelantó algunas 

investigaciones en torno a temas educativos 
de gran relevancia. Su propuesta de las 

alfabetizaciones múltiples, o multiliteracies, 
quedó consignada en su artículo “A 

Pedagogy of Multiliteracies: Designing 
Social Futures” (Cazden et al., 1996).

los diversos sistemas de comunicación 

que se utilizan en la actualidad. También 

circulan términos como “alfabetización 

mediática” y “alfabetización informacio-

nal”, estos están impulsados por la Unes-

co (2009) y vienen a sumarse al conjunto 

de alfabetizaciones que nos depara el si-

glo XXI.

Además, hay que recordar que, en la 

propuesta de orientaciones para la edu-

cación en tecnología, el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN) se refiere 

a algo que se llama “alfabetización en 

tecnología” (MEN, 2008), y aunque re-

salta que esta se trata de algo más que 

manejar artefactos, nos parece diferen-

ciable de lo que consideramos ser “al-

fabetización digital”. La primera alude 

más al uso de los principales recursos 

que ofrece el computador, luego atañe a 

lo que podemos llamar dimensión instru-

mental. La segunda integra la dimensión 

estratégica a la instrumental, ya que se 

encarga del manejo y la producción de 

nuevo conocimiento: “Estar alfabetiza-

do digitalmente implica utilizar las TIC 

para acceder, recuperar, almacenar, or-

ganizar, administrar, sintetizar, integrar, 

presentar, compartir, intercambiar y co-

municar información en múltiples forma-

tos, sean estos textuales o multimedia” 

(Cobo, 2009, 315).

En Colombia, el Ministerio de las Tec-

nologías de la Información y la Comu-

nicación (MINTIC) define de la siguiente 

forma la alfabetización digital: “Proceso 

de formación de competencias básicas 

para el uso de las TIC, particularmente 

relacionada con el manejo de un compu-

tador, el software de oficina y de la na-

vegación en Internet” (MINTIC, 2015). La 

concisión de esta definición no nos hace 
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olvidar lo que consignamos arriba en el 

caso de la alfabetización digital vista 

como un proceso. Lo que sugiere MIN-

TIC es, entonces, una formación conti-

nua y permanente, ya que las tecnolo-

gías no paran de cambiar y actualizarse.

En procura de concretar una definición 

para orientar nuestra trabajo, nos pare-

ce que la más adecuada viene a ser la 

de Arrieta y Montes (2011), quienes pre-

cisan que la alfabetización digital está 

determinada por tres aspectos específi-

cos: el uso de la tecnología, su compren-

sión crítica y la creación y comunicación 

de contenido digital en diversos forma-

tos. El uso tiene que ver con la compe-

tencia tecnológica en sí, y se asocia con 

el proceso de adquisición de habilidades 

instrumentales para manejar el compu-

tador, los programas, internet, etc. La 

comprensión crítica es la capacidad de 

evaluar críticamente los medios y conte-

nidos que se comparten para minimizar 

los riesgos3 y optimizar la experiencia de 

participación. La creación y comunica-

ción de contenidos tiene que ver con la 

capacidad de seleccionar herramientas 

acordes con la audiencia y los contextos 

dentro de los cuales se va a interactuar.

3. Sobre los riesgos, especialmente de los 
niños y jóvenes frente a su exposición y 

contacto con internet, Marciales y Cabra 
(2011) señalan que es necesaria una 

adecuada educación o alfabetización en los 
nuevos medios, buscando una apropiación 

crítica de la cultura mediática.

Sobre la enseñanza y el 
aprendizaje del inglés

La lengua extranjera como lengua 

meta

Lo primero que debemos aclarar es 

que coexisten ciertos términos que bien 

vale diferenciar, como lengua materna, 

lengua meta, segunda lengua y lengua 

extranjera. Al respecto, podemos citar lo 

que hemos consultado en el Diccionario 

de Términos Claves de ELE (s. f.), bajo la 

entrada lengua meta:

En didáctica de las lenguas se em-

plea el término lengua meta (LM, 

traducción del inglés target lan-

guage) para referirse a la lengua 

que constituye el objeto de apren-

dizaje, sea en un contexto formal 

de aprendizaje o en uno natural. El 

término engloba los conceptos de 

lengua extranjera (LE) y de lengua 

segunda (L2), si bien en ocasiones 

estos tres términos se emplean 

como sinónimos. En cualquier 

caso, el término lengua meta ex-

cluye al de lengua materna (L1), al 

que con frecuencia se contrapone.

Concretemos los conceptos con las si-

guientes palabras: “La L2 es aquella que 

cumple una función social e institucional 

en la comunidad lingüística en que se 

aprende. La LE es aquella que se apren-

de en un contexto en el que carece de 

función social e institucional” (Gargallo, 

1999, citado por Manga, 2008).

Es evidente, a partir de lo anterior, en 

relación con nuestro medio, y en gene-

ral en los países hispanoparlantes, el 
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español es nuestra L1 4 y el inglés es 

una LE. Cuando se inicia un proceso de 

aprendizaje del inglés, este se convierte 

además en LM.

Los métodos y los enfoques

Primero que todo podemos dejar 

en claro lo que vamos a entender bajo el 

concepto de método. Este se refiere, se-

gún Hernández (2000), a “un cuerpo de 

teoría verificado científicamente o una 

serie de procedimientos, medios gene-

rales o técnicas usadas de forma siste-

mática para lograr un objetivo” (p. 141), 

y, de la misma forma, supone un conjun-

to de acciones que dirige el profesor a 

los estudiantes con el fin de desarrollar 

una actividad cognoscitiva en busca de 

un objetivo determinado. Los métodos 

se fundan en teorías del lenguaje y de su 

enseñanza; por tanto, contienen especi-

ficaciones sobre el contenido, los roles 

de profesores y alumnos, procedimien-

tos, técnicas de enseñanza y materiales 

a utilizar.

El concepto de enfoque lo podemos de-

jar en manos de Richards y Rodgers 

(2001), quienes lo definen así:

An approach (is) a set of beliefs 

and principles that can be used as 

the basis for teaching a language. 

[…] Approaches (have) in common 

a core set of theories and beliefs 

about the nature of language, of 

4. En Colombia, existen muchas otras 
lenguas que se pueden considerar como 

L1 según el caso. Basta pensar en las 
comunidades indígenas que aún conservan 

sus lenguas propias. En ese sentido, 
tendríamos que conferir que para los 

hablantes nativos de dichas lenguas, el 
español es la L2.

language learning, and a derived 

set of principles for teaching a lan-

guage. None of them, however, 

leads to a specific set of prescrip-

tions and techniques to be used 

in teaching a language. They are 

characterized by a variety of inter-

pretations as to how the principles 

can be applied. […] They allow for 

individual interpretation and appli-

cation. They can be revised and 

updated over time as new practices 

emerge. (p. 245) 

En pocas palabras, podemos decir que 

un enfoque aporta la base teórica en tor-

no a la forma de concebir el lenguaje y 

su manera de enseñarlo, mientras que 

el método concreta los procedimientos 

para lograr objetivos específicos de en-

señanza y aprendizaje.

Los métodos que han trascendido en la 

enseñanza y aprendizaje del inglés has-

ta llegar a influenciar con alguna impor-

tancia el campo se pueden enumerar de 

la siguiente forma: método de Gramáti-

ca-Traducción, Método Directo, Método 

Audiolingual, Sugestopedia, Silent Way 

y Total Physical Response. En cuanto 

a los enfoques, los más conocidos son: 

Enfoque Comunicativo, Enseñanza de 

Lenguas Basada en Competencias, En-

señanza de Lenguas Basada en Conte-

nidos, Aprendizaje Cooperativo, Enfoque 

Léxico, Enseñanza de Lenguas basada 

en Tareas, Inteligencias Múltiples, Enfo-

que Natural y Lenguaje Total (Richards y 

Rodgers, 2001).

Tanto Hernández (2000) como Richards 

y Rodgers (2001) hacen explicaciones 

detalladas de cada uno de estos méto-

dos y enfoques, pero para los fines de 



La alfabetización digital en la enseñanza y el aprendizaje de la lengua extranjera

130

este estudio nos referiremos solamente 

a aquellos que resulten de relevancia 

para contrastar las propuestas tradi-

cionales con las que se promueven en 

la actualidad y que responden mejor al 

desafío de las TIC en la enseñanza y 

aprendizaje del inglés. 

A mediados del siglo XX la psicología 

realiza importantes aportes dentro de 

las teorías conductistas lideradas por 

B. F. Skinner, según los cuales la per-

sona funciona a partir de estímulos y 

respuestas. Este principio se centraba 

en la predicción y el control de la con-

ducta por medio de hechos verificables 

o manipulables. Los comportamientos 

que producen efectos positivos son los 

que se fijan y se confirman, formulación 

que se denominó condicionamiento ope-

rante. En los medios pedagógicos, esto 

se tradujo en la visión de un alumno pa-

sivo y receptivo a quien hay que trans-

mitirle conocimientos. La educación se 

entendía como la acción que el profesor 

ejercía sobre el estudiante y estaba su-

jeta al control, al condicionamiento y al 

refuerzo.

En el caso concreto de la enseñanza 

de las lenguas extranjeras, este enfo-

que conductista se vio representado en 

el método Audiolingual, el cual confería 

una gran importancia a las estructuras 

gramaticales de la lengua. Promovía 

en el estudiante la imitación y la repe-

tición de los modelos dados, con lo que 

se buscaba el máximo parecido con el 

hablar de un nativo y evitar errores de 

cualquier tipo; se realizaban ejercicios 

de sustitución y mecanización de es-

tructuras, vocabulario y pronunciación 

(Richards y Rodgers, 2001).

En general, el método le daba prioridad 

a la lengua hablada (habilidades que hoy 

denominamos speaking y listening), y a 

la corrección lingüística. Para la imita-

ción de los patrones nativos, se usaron 

medios tecnológicos avanzados, como 

los audio-gramófonos y grabadoras, 

pero el lenguaje era concebido como 

una conducta verbal condicionada, un 

proceso más mecánico que racional. 

De todas formas, y por mecanicista que 

sea su concepción del aprendizaje, a los 

conductistas se les reconoce su visión 

de la importancia de aprender haciendo 

así como la idea de la individualización 

del aprendizaje (Hernández, 2000).

Las críticas al método Audiolingual en-

fatizaron en que el aprendizaje de una 

lengua no puede limitarse a la repetición 

mecánica o la imitación de estructuras, 

ya que la creatividad y la espontaneidad 

del hablante quedarían reducidas sin 

permitirle la generación de construccio-

nes nuevas fundadas en sus propias ha-

bilidades o intenciones comunicativas. 

Se ha debatido también la necesidad de 

que el alumno llegue a hablar como un 

nativo, cuando lo más importante es que 

tenga experiencias exitosas de comu-

nicación. Además, la comunicación no 

puede darse en contextos neutros, siem-

pre está cargada de ideologías, valores 

específicos, elementos culturales que 

este método no promueve; y hay razo-

nes pedagógicas que justifican y sacan 

provecho del error (Muñoz, 2010).

Como dato relevante, hay que recordar 

un gran aporte hecho por el conductismo 

en la persona del mismo Skinner (1958): 

las primeras teaching machines o má-

quinas para enseñar por medio de las 

cuales la tarea se dividía en pequeños 
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pasos y se proporcionaba reforzamiento 

inmediato sobre cada respuesta (Valero, 

s. f.). A partir de este primer referente, se 

proponen luego los medios audiovisua-

les y de comunicación como oportuni-

dades para la instrucción. Se desarrolla 

desde entonces la tecnología educacio-

nal, iniciada en sus primeros pasos en 

la década del sesenta, por medio de lo 

que se empezó a llamar instrucción asis-

tida por computador. Dentro del campo 

de la enseñanza y el aprendizaje de la 

LE, esta tendencia se empezó a imple-

mentar con el nombre de aprendizaje de 

lenguas asistido por computador (CALL, 

por su sigla en inglés), y ha superado, 

como se verá más adelante, diferentes 

fases conforme a las propuestas de los 

enfoques, los métodos y las teorías de 

aprendizaje, así como al paulatino avan-

ce de las TIC.

Posteriormente, el cognitivismo —en 

respuesta al conductismo— aborda 

los procesos internos que conducen al 

aprendizaje, así como al desarrollo de 

habilidades estratégicas para solucionar 

problemas y aprender significativamen-

te. El concepto de aprendizaje significa-

tivo tiene que ver con la capacidad de 

relacionar los nuevos contenidos con lo 

que ya el alumno sabe y por tanto, es 

relevante dentro de su estructura cogni-

tiva; también está asociado con el cono-

cimiento que se puede transferir a otras 

situaciones o escenarios en respuesta a 

ciertas necesidades o cuestionamientos 

específicos. Aquí se considera que el 

aprendizaje es un proceso activo, el es-

tudiante es el centro del proceso, mien-

tras que el profesor y los contenidos 

tienen un papel secundario (Guerrero y 

Flores, 2009; Muñoz, 2010).

El cognitivismo, que se ha visto refleja-

do en la corriente constructivista y so-

cio-constructivista, debe su progreso a 

los aportes de Jean Piaget, quien obser-

vó la relación entre los factores biológi-

cos del individuo y el origen del conoci-

miento. Posteriormente, a los postulados 

de Lev Vigotsky, en relación con los as-

pectos sociales del aprendizaje. Como 

su nombre lo indica, en el constructi-

vismo “el individuo siente la necesidad 

de ‘construir’ su propio conocimiento. El 

conocimiento se construye a través de la 

experiencia. La experiencia conduce a la 

creación de esque¬mas. Los esquemas 

son modelos mentales que almacena¬-

mos en nuestras mentes” (Hernández, 

2008, p. 27). El profesor y el alumno es-

tán en igualdad de condiciones; el pri-

mero es un “propiciador de contextos 

pedagógicos” (Muñoz, 2010), mientras 

que el segundo participa en forma activa 

en la construcción de conocimientos de 

su grupo cultural.

En los procesos de enseñanza y apren-

dizaje de las lenguas, el constructivismo 

se ha hecho presente en el Enfoque Co-

municativo, el cual hace énfasis en los 

aspectos cognitivos y sociales para el 

aprendizaje de la LE. Podemos a�rmar 

que este enfoque surgió ante la necesi-

dad de replantear los métodos tradiciona-

les de enseñanza, (como el Audiolingual 

o, el más antiguo de todos, Gramáti-

ca-Traducción), introduciendo concep-

tos novedosos como el de competencia 

comunicativa, atribuido a Hymes (1972), 

y que según Richards y Rodgers (2001) 

se puede explicar en los siguientes tér-

minos: “Hymes’s theory of communicati-

ve competence was a de�nition of what 

a speaker needs to know in order to be 

communicatively competent in a speech 
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community. In Hymes’s view, a person 

who acquires communicative competen-

ce acquires both knowledge and ability 

for language use” (p. 159).

Las clases de LE dentro del Enfoque Co-

municativo se desarrollan con base en 

contextos y funciones del lenguaje con el 

�n de aprender cómo usarlo en situacio-

nes reales: pedir información, excusarse, 

hacer una invitación, etc. De la misma 

forma, se propone el desarrollo integrado 

de las habilidades comunicativas: escu-

cha, habla, lectura y escritura. 

El Enfoque Comunicativo se ha proyec-

tado, o se ha asimilado, por medio de 

múltiples estrategias en la enseñanza y 

el aprendizaje del inglés; dentro de ellas, 

podemos citar su estrecha relación con la 

Enseñanza Basada en Tareas, el Apren-

dizaje Basado en la Solución de Proble-

mas, la Enseñanza Basada en Conteni-

dos y la Enseñanza Basada en Proyectos. 

Inclusive, se tiene noticia de un enfoque 

propuesto por el Marco Común Europeo 

de Referencia para la Enseñanza de Len-

guas Extranjeras, y que se denomina 

Enfoque Accional, por medio del cual se 

busca el uso social de las tareas comuni-

cativas (Muñoz, 2010).

Otro de los enfoques que ha logrado in-

�uenciar, en buena medida, las prácticas 

pedagógicas de enseñanza y aprendizaje 

de las lenguas extranjeras es el Enfoque 

Natural. Aquí se plantea que el aprendiza-

je de una L2 o LE debe hacerse tomando 

en cuenta el natural modo de adquirir una 

L1. Esto implica dejar de lado el análisis 

gramatical y procurar la comprensión y la 

comunicación por medio de la exposición 

directa a la LM. En el Diccionario de Tér-

minos Claves de ELE (s. f.), encontramos: 

[La] teoría del aprendizaje [del En-

foque Natural] está basada en las 

hipótesis de S. Krashen sobre la 

adquisición de una segunda len-

gua: la hipótesis de adquisición/

aprendizaje, la hipótesis del moni-

tor, la hipótesis del orden natural, 

la hipótesis del input comprensible 

y la hipótesis del filtro afectivo5. La 

implicación de estas cinco hipóte-

sis para la enseñanza de lenguas 

incluye proporcionar al aprendiente 

la mayor cantidad posible de aduc-

to6 comprensible, realizando en el 

aula actividades de comprensión 

oral y escrita con la ayuda de cua-

dros, dibujos y materiales auténti-

cos, centrando la atención de los 

aprendientes en el significado más 

que en la forma, con el fin de redu-

cir el filtro afectivo. Los estudiantes 

producen respuestas o mensajes 

en la lengua meta cuando se sien-

ten preparados para ello, después 

de haber pasado un período silen-

cioso.

De lo anterior, nos parece relevante hacer 

diferencia entre adquisición y aprendiza-

je ya que estos términos presentan algún 

grado de confusión dentro de la pedago-

5. No nos detenemos a definir cada una de 
estas hipótesis por causas de concisión 

y delimitación de nuestros fines. Pero 
para una mayor comprensión de estas 

propuestas, cfr. Richards y Rodgers (2001, 
pp. 178-191).

6. “Con el término aducto, conocido 
también con el vocablo inglés input o como 

caudal lingüístico, se hace referencia a 
las muestras de lengua meta, orales o 
escritas, que el aprendiente encuentra 

durante su proceso de aprendizaje y a partir 
de las cuales puede realizar ese proceso” 

(Diccionario de términos claves de ELE, s.f).
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gía de la LE. La adquisición es la forma 

natural de aprender y se re�ere a un pro-

ceso inconsciente que implica el desarro-

llo natural de la lengua por medio de la 

comprensión y el uso en la comunicación 

signi�cativa. El aprendizaje, en cambio, 

se asocia con un proceso que desarrolla 

el individuo de manera consciente para 

llegar al conocimiento de las reglas del 

nuevo idioma; es lo que ocurre en los am-

bientes formales, en donde se imparte un 

conocimiento de dichas reglas con el �n 

de practicarlas y ganar habilidad progre-

sivamente. Es de tener en cuenta, ade-

más, que  el aprendizaje no conduce a la 

adquisición (Richards y Rodgers, 2001).

Deducimos entonces que entre más na-

tural sea el proceso, más cerca estare-

mos de la adquisición, lo cual representa 

mayor efectividad dentro de un contexto 

determinado de uso. Y hemos traído a 

colación estos conceptos porque dentro 

de nuestro o�cio en la educación formal 

estamos abocados más al aprendizaje 

que a la adquisición, sin que esto sea ne-

cesariamente negativo; el asunto es que 

esta es una forma de explicar también los 

resultados que se obtienen, puesto que, 

quizás por tradición, nos hemos esforza-

do más por promover lo primero. La vincu-

lación de las herramientas tecnológicas 

nos ha permitido exponer al estudiante a 

experiencias de uso de la lengua en me-

dios nativos, facilitando, en algún grado, 

su proceso de adquisición; no obstante, 

seguiremos hablando de aprendizaje en 

este estudio, dado que nos referimos a 

los contextos formales de educación, en 

donde es más común hablar en términos 

de enseñanza-aprendizaje.

Otro enfoque que nos parece apropiado 

resaltar dentro del contexto de las TIC 

y el aprendizaje de la LE es el Aprendi-

zaje Cooperativo. La interactividad que 

se promueve entre los usuarios de los 

medios tecnológicos es algo que dentro 

de los contextos pedagógicos se puede 

aprovechar para llevar a efecto estrate-

gias de colaboración o trabajo en equi-

po. De hecho, según Richards y Rodgers 

(2001), este enfoque es parte de uno más 

general conocido como Aprendizaje Co-

laborativo, que, aunque estaba inspirado 

en el trabajo dentro del aula, en pares 

o grupos más grandes, hoy en día pue-

de dar respuesta a las necesidades de 

establecer relación con otras personas 

en ambientes tecnológicos con el �n de 

aprender, de ayudar y ser ayudado, te-

niendo en cuenta que el objetivo no es 

competir, sino trabajar juntos para alcan-

zar la meta compartida de construir nue-

vos conocimientos.

Resultados

El análisis documental de diferentes 

fuentes consultadas en torno a la alfa-

betización digital y la enseñanza y el 

aprendizaje del inglés nos ha llevado a 

concretar algunas temáticas comunes 

a la mayoría. En primer lugar, observa-

mos una reiterada asociación del tema 

con las herramientas disponibles, sobre 

todo la Web 2.0, para la enseñanza y el 

aprendizaje de la LE. En este sentido, 

la alfabetización digital se asume como 

algo que profesores y estudiantes ya tie-

nen desarrollado y que, durante el pro-

ceso de implementación de las activi-

dades, irán adquiriendo mayor destreza 

en el uso de los recursos. En segundo 

lugar, hemos percibido una reflexión fre-

cuente en torno a las implicaciones que 
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representa para los docentes el uso de 

las nuevas tecnologías. En este caso, la 

alfabetización digital se presenta como 

un conocimiento que los profesores de-

ben desarrollar como parte de su forma-

ción para llegar a sacar provecho de ella 

en sus objetivos pedagógicos. 

Alfabetizar en la Web 2.0

Dentro de este primer grupo de 

fuentes, vamos a tomar en cuenta aque-

llos aportes que se refieren al uso de la 

Web 2.0 para el aprendizaje y la ense-

ñanza del inglés. 

  

El concepto de la Internet como re-

curso de información—Web 1.0—, 

una Web informativa y estática, fue 

superado, alrededor del año 2005 

(Stanley, 2008), por el concepto de 

la Web 2.0, una Web de segunda 

generación, cuya característica 

principal como la red “participati-

va”, que pertenece al usuario, es 

más democrática, y cuyo propósito 

principal se centra en la construc-

ción de comunidades virtuales —

networking. (Talandis, 2008, citado 

por Chacón y Pérez, 2010, p. 5)

Este nuevo concepto de Web 2.0 es, 

como lo señalan Chacón y Pérez (2010), 

bastante acorde con lo que se busca en 

la enseñanza y el aprendizaje de una 

LE, ya que facilita la participación y la 

interactividad entre muchos usuarios, lo 

que implica el uso de la comunicación 

en sus diferentes dimensiones. Además 

de contar con una presentación dinámi-

ca de los contenidos, se promueve, en 

gran forma, la creatividad, la autono-

mía, la colaboración, la participación y, 

lo que es mejor, el uso de la LM. Desde 

sus inicios, la Web 2.0 ha favorecido la 

construcción social del conocimiento por 

medio de la relación entre tecnología, 

conocimiento y usuarios; se caracteriza 

por la creación colectiva de contenidos, 

el establecimiento de recursos comparti-

dos y el control de calidad que en forma 

colaborativa ejercen los usuarios sobre 

sus contenidos y herramientas (Esteve y 

Gisbert, 2011). En la actualidad, se ha-

bla ya de una Web 3.0, o web semántica, 

sin que se haya establecido del todo di-

cha denominación (Martín, 2012).

Dentro de la Web 2.0, podemos contar 

con herramientas muy útiles para el de-

sarrollo de la competencia comunica-

tiva, a saber, los blogs, wikis, podcats 

y videos. También son comunes los re-

cursos para compartir presentaciones o 

textos y aquellos que son la base de las 

redes sociales: el microblogging7.

Al contar con tantas herramientas, he-

mos optado por seguir la clasificación 

propuesta por García Laborda (2010), 

quien hace una relación de las habi-

lidades comunicativas en LE que se 

pueden desarrollar por medio de ellas. 

En primera instancia, encontramos las 

herramientas de escritura colaborativa, 

que, a nuestro juicio, se deben entender 

también como herramientas de gestión 

de la lectura, la escritura y contenidos, 

las cuales permiten compartir material 

escrito y recibir contribuciones o retroa-

limentación en forma inmediata. Pense-

mos en Google Docs, una herramienta 

que posibilita la escritura cooperativa y 

que facilita la construcción y socializa-

ción del conocimiento. Esta clase de re-

7. Para una clara explicación de cada una 
de estas herramientas, cfr. Hughes et al. 

(2009).
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curso es de gran valor en el aprendizaje 

de una LE, en la medida en que el estu-

diante puede compartir su trabajo escri-

to y recibir correcciones o sugerencias 

de parte de sus compañeros o profeso-

res. Las wikis y los blogs son, también, 

ejemplos concretos en este caso.

Como puede verse, las condiciones 

mismas de las herramientas tecnológi-

cas disponibles implican un aprendizaje 

cooperativo y una construcción social 

del conocimiento. Esto representa una 

oportunidad para el diseño de activida-

des tipo task-based, fundadas en la co-

laboración y para que el desarrollo de 

las tareas propuestas sea efectivo no 

solo por el logro de cumplir con la tarea, 

sino por el proceso en el cual se interac-

túa para alcanzar el objetivo. Es preci-

samente ese proceso el que enriquece y 

estimula el uso de la LM, lo que hace de 

la actividad un potenciador de las habili-

dades comunicativas.

De igual forma, las herramientas dispo-

nibles ofrecen ventajas para el aprendi-

zaje significativo, pero parte del proceso 

debe tender hacia la evaluación crítica 

de los contenidos y materiales que se 

comparten en internet. García Labor-

da (2010) nos presenta como ejemplo 

el caso de Wikipedia, una enciclopedia 

construida bajo la dinámica de la wiki y 

que aporta valiosa información sobre te-

mas diversos; sin embargo, no todo lo 

que aparece allí es válido, por lo que es 

necesario evaluar el contenido. Estas 

herramientas impulsan la construcción 

de contenidos validados por un deter-

minado grupo y promueven el pensa-

miento crítico. El profesor puede, en su 

calidad de gestor del conocimiento, re-

visar los contenidos propuestos por el 

grupo y conferirles la validez pertinente. 

Los blogs, aunque son en su mayoría de 

elaboración individual, también pueden 

convertirse en una herramienta para el 

aprendizaje colaborativo, ya que la in-

tención de los creadores es compartir y 

debatir conocimientos.

En el aprendizaje del inglés, estas he-

rramientas se han empleado, sobre 

todo, para promover habilidades de lec-

tura y escritura, pero, en los casos en 

que la tarea a realizar permite el uso 

de algunas aplicaciones de comunica-

ción sincrónica (chats) o programas de 

transmisión de voz (como Skype, ooVoo, 

etc.), se puede aspirar a un desarrollo in-

tegral de las habilidades comunicativas. 

Además, son muchas las temáticas que 

se pueden abordar para el desarrollo de 

las tareas, lo que hace que estas herra-

mientas sirvan para ampliar el marco so-

ciocultural del aprendizaje.

Otro grupo de herramientas para el 

aprendizaje de la LE lo conforman las he-

rramientas para la mejora de la compren-

sión oral y la expresión verbal. Dentro de 

este grupo encontramos todo lo relacio-

nado con material auditivo y audiovisual 

que puede adaptarse a las necesidades 

de los alumnos en sus diferentes etapas 

de aprendizaje. Es inevitable referirnos 

a los repositorios de materiales audiovi-

suales para la enseñanza y el aprendi-

zaje de idiomas, conocidos como pod-

casts, los cuales incluyen ejercicios para 

la comprensión auditiva y habla, y son 

útiles tanto en el aula como en los casos 

de aprendizaje autónomo. Los podcasts 

son grabaciones que se pueden publi-

car en la red generalmente en formato 

MP3. Se utilizan no solo para proporcio-

nar audio auténtico en la LM, sino para 
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promover habilidades de expresión oral 

por parte de los alumnos conforme a las 

actividades planeadas.

Dentro de este mismo rango de herra-

mientas, encontramos los videos que 

se comparten libremente en sitios web 

(YouTube, Vimeo, etc.), y que tienen múl-

tiples aplicaciones al aprendizaje y la 

enseñanza concreta del inglés. La posi-

bilidad de integrar la imagen y el sonido 

ofrece una excelente oportunidad para 

afianzar toda clase de temas y habilida-

des de formas muy variadas: desde la 

realización propia de videos por medio 

del Screen Casting (Jing, Camtasia Stu-

dio, etc.), que consiste en la grabación de 

una secuencia determinada de acciones 

desde la pantalla del propio computador, 

hasta la animación o la grabación de cla-

ses con profesores o hablantes nativos. 

Como con las anteriores herramientas, 

el reto tecnológico para los alumnos y 

profesores no es solo seleccionar el vi-

deo más útil en un momento dado, sino 

crear sus propios videos y compartirlos. 

El uso de la Web 2.0 posibilita experien-

cias de diversa índole para construir el 

conocimiento, pero exige un desarrollo 

previo o simultáneo de competencias 

tecnológicas para usar el recurso, eva-

luar los contenidos y compartir nuevos 

productos. Esto es lo que definimos arri-

ba como alfabetización digital.

Una última categoría de herramientas es 

la que componen los entornos virtuales 

de aprendizaje (EVA) o learning mana-

gement systems (LMS). Los podemos 

definir como un software especialmente 

diseñado para la gestión de cursos vir-

tuales que están caracterizados por la 

organización y administración de acti-

vidades para el aprendizaje autónomo. 

En ellos se puede almacenar y organizar 

una gran variedad de materiales con el 

fin de que el estudiante haga uso de ellos 

conforme a sus propias necesidades. 

Dentro de estos entornos, funcionan las 

aulas virtuales, en donde se dispone de 

los contenidos, las actividades y los re-

cursos para el aprendizaje, y se alternan 

las estrategias de comunicación sincró-

nica y asincrónica entre estudiantes y 

tutores. Hoy en día son usados no solo 

por la educación a distancia, sino que 

se emplean también en ambientes com-

binados o semipresenciales. Moodle es 

quizás el ejemplo más recurrente, pero 

se tiene noticia de algunas plataformas 

comerciales como WebCT o Blackboard, 

First Class y eCollege; y muchas otras 

open source, o sea de software libre y 

código abierto, como ATutor, Chamilo, 

Claroline, Docebo, etc. (Belloch, s. f.).

Aprender inglés por medio de los EVA 

también representa para el alumno un 

cierto despliegue de competencias tec-

nológicas. Esta necesidad de alfabetizar 

en el uso de las plataformas virtuales 

se evidencia en la preparación previa 

que se les brinda a los estudiantes en 

las instituciones de educación a distan-

cia por medio de tutoriales o cursos de 

inducción. En Colombia, la UNAD, insti-

tución líder en la implementación de la 

tecnología en la educación, dispone de 

cursos de inducción para todos los estu-

diantes que ingresan a sus programas, 

así como de asistencia técnica perma-

nente a lo largo de las actividades aca-

démicas, y es claro que, aun en los ni-

veles de educación superior, se requiere 

un proceso de alfabetización digital para 

anticipar los desafíos tecnológicos del 

aprendizaje autónomo.
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De mano de la Web 2.0, y procurando 

un uso más específico de los recursos, 

se ha difundido también la utilización de 

los entornos personales de aprendizaje 

(EPA), por medio de los cuales el estu-

diante selecciona las herramientas que 

prefiere para lograr sus objetivos en el 

aprendizaje de la lengua, lo que hace del 

proceso una experiencia individualizada 

que se apoya en la intervención del pro-

fesor para direccionar las actividades.

A manera de cierre, citemos algo alusi-

vo a los pros y los contras de estas he-

rramientas: “uno de los inconvenientes 

de estos EVA es que pasan por alto los 

diferentes ritmos y estilos de aprendiza-

je en el alumnado, forzando una única 

metodología para todos. Este problema 

queda resuelto con los EPA, con los que 

se puede conseguir una educación dife-

renciada según las necesidades especí-

ficas de cada estudiante” (Martín, 2012, 

p. 210).

Alfabetizar a los profesores

Al tener en cuenta que las TIC re-

presentan un campo de acción que se 

actualiza día a día, los profesores de in-

glés están abocados a una preparación 

permanente con el fin de convertirlas en 

una estrategia de uso pedagógico más 

que en una herramienta de carácter ins-

trumental o técnica. Nos referimos con 

esto a una reciente investigación realiza-

da por Rico (2014) acerca de los rasgos 

característicos de enseñanza de inglés 

como lengua extranjera en Colombia y, 

según la cual, la mayoría de los profe-

sores confieren un valor instrumental a 

las TIC, las usan como remplazando el 

material impreso sin superar la tenden-

cia transmisionista del conocimiento.

Así las cosas, es evidente que el profe-

sor debe avanzar hacia una concepción 

de la tecnología como factor de innova-

ción y transformación de la actividad pe-

dagógica, ante lo cual dicha investiga-

ción “sugiere que en los programas de 

formación docente se aborde la tecno-

logía no solo desde su perspectiva tec-

nológica, sino principalmente desde lo 

pedagógico, con miras a empoderar a 

los docentes en el uso racional y crítico 

de las TIC en el contexto escolar” (Rico, 

2014, p. 4). Esta reflexión conduce, a su 

vez, al cuestionamiento por la clase de 

alfabetización digital que requiere un do-

cente, ya que, en su caso, están implica-

das unas intenciones pedagógicas que 

en el común de las personas —aun tra-

tándose de ciudadanos digitales, para 

hablar en términos de la sociedad de la 

información— no están presentes.

Por lo anterior, y ciñéndonos a la defini-

ción que concedimos a la alfabetización 

digital como integración del uso de los 

dispositivos, la apropiación crítica y la 

producción de nuevos contenidos, tene-

mos que acotar que, en el caso de los 

profesores, también están implicadas 

las nuevas formas de enseñar y apren-

der que esto supone; se desprende, 

entonces, una especie de definición al-

ternativa para el caso concreto que nos 

ocupa: la alfabetización digital para un 

docente consiste en el desarrollo de su 

capacidad para usar la tecnología den-

tro de un contexto educativo determina-

do como fundamentación misma de su 

labor pedagógica.

Al hablar específicamente de los pro-

fesores de inglés, es necesario que 

conozcan las TIC, en función de sus 

múltiples usos dentro de los procesos 



La alfabetización digital en la enseñanza y el aprendizaje de la lengua extranjera

138

de enseñanza y aprendizaje de la LM, 

procurando que las nuevas tecnologías 

se traduzcan en nuevas metodologías y 

prácticas que conduzcan a una transfor-

mación de la forma en que los estudian-

tes se apropian del conocimiento. Aquí 

podemos hacer evidente otro frente de 

aquello que se ha denominado brecha 

digital, en el sentido en que la tecnolo-

gía no pareciera impactar las prácticas 

pedagógicas y, en palabras de Prato y 

Mendoza (2006), “esta discordancia en-

tre los avances tecnológicos y la didác-

tica tradicional crea una brecha entre lo 

que los alumnos aprenden y lo que en 

realidad sucede fuera del ambiente es-

colar” (p. 52).

Algunos de los aspectos que pueden 

enmarcar la alfabetización digital de los 

docentes de inglés como LE se pueden 

inferir de las diferentes investigaciones 

en las que se hace un recuento de la his-

toria del uso de la tecnología en el apren-

dizaje y la enseñanza de la lengua. Esto 

nos conduce a la con�rmación de que la 

pedagogía de las lenguas (e inclusive la 

pedagogía en términos generales) ha su-

perado diferentes etapas de acuerdo con 

los avances de la tecnología, y podemos, 

por qué no, entenderla hoy en día en re-

lación con un proceso de alfabetización 

digital.

La asistencia del computador a las au-

las fue el inicio de un constante camino 

de búsquedas por integrar el uso de esta 

herramienta a las actividades de apren-

dizaje; como dijimos anteriormente, el 

CALL ha tenido que superar diferentes 

momentos, y si bien hoy en día resulta 

limitado hablar solo de computadores 

para referirse a los medios tecnológicos 

que se pueden asociar a la educación, el 

concepto de CALL se ha mantenido, aun-

que rede�niendo sus alcances conforme 

al progreso de las TIC; y a pesar de que 

algunos profetizan su �n, este mismo he-

cho, como se verá más adelante, está 

fundamentado en la total presencia de la 

tecnología en todos los frentes de la vida 

contemporánea.

De esta forma, y siguiendo a Warschauer 

y Healey (citados por Peachey y Lewis, 

2009, y Martín, 2012), se pueden diferen-

ciar las distintas etapas que ha superado 

el CALL, a saber, la fase conductista, que 

propulsó Skinner y que caracterizó las 

prácticas de enseñanza y aprendizaje de 

los años sesenta; el CALL comunicativo 

que, como su nombre lo indica, re�ejaba 

la visión del enfoque comunicativo para 

la enseñanza de las lenguas y aprovechó 

la tecnología como fuente de materia-

les auténticos para apoyar los ejercicios 

prácticos; y, �nalmente, el CALL integra-

dor, caracterizado por el uso de computa-

dores personales, multimedia, interaccio-

nes sincrónicas y asincrónicas, etc. Esta 

última fase, como lo indica Martín (2012), 

está in�uida por la pedagogía sociocog-

nitiva, centrada en actividades del tipo 

task-based, project-based y content-ba-

sed, y ha estado marcada por la apari-

ción de materiales multimedia e internet. 

Esta diferenciación mínima nos permite 

ubicarnos dentro de la historia del uso 

de las TIC con el �n de marchar al paso 

de las necesidades del momento, a las 

cuales busca responder el CALL integra-

dor en la actualidad. Aunque preferimos 

en este punto la categorización de Bax 

(2003, citado por Martín, 2012), quien 

concibió tres enfoques diferentes para el 

CALL: primero un enfoque restringido —

aludiendo a ciertas limitaciones que tenía 
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el docente frente a los programas infor-

máticos disponibles. Segundo, un enfo-

que abierto, cuando ya los avances tec-

nológicos permitieron usar simuladores y 

juegos para la enseñanza de la LE y el 

docente le pudo hacer retroalimentación 

al estudiante. Y, por último, el enfoque in-

tegrado, que se re�ere al uso integrado de 

la tecnología en la enseñanza y el apren-

dizaje del idioma, buscando la normaliza-

ción, hecho del que estamos lejos aún, ya 

que, según este autor, esto solo se puede 

dar cuando ya la tecnología sea invisible 

en nuestras vidas y no sea reconocida 

como algo novedoso; cuando se integre 

tanto que deje de ser un concepto apar-

te o un campo de discusión. Cuando se 

funda totalmente con la pedagogía y las 

dos resulten imposibles de delimitar. Una 

integración tal conduciría al �nal de la era 

del CALL, pues dejará de tener sentido 

referirse a algo que ya es totalmente or-

dinario dado el proceso de normalización 

de las TIC dentro de la educación, y se 

pronostica que la tecnología no será vista 

como un método o una herramienta más, 

sino como el único y verdadero engranaje 

hacia el conocimiento.

Un aspecto clave para alcanzar dicha 

normalización de la tecnología en la en-

señanza y el aprendizaje de la LE consis-

te en preparar a los docentes, ya que sin 

el soporte pedagógico apropiado, las TIC 

no van a reportar una mejora en términos 

de calidad de los procesos educativos.

El hecho es que el concepto de CALL ha 

dejado de ser protagonista últimamente, 

ya que mejor que hablar del computador 

como mediador, es más claro referirse a 

internet y a otros dispositivos, que si bien 

comparten la naturaleza del computador, 

son llamados de acuerdo con sus carac-

terísticas especí�cas: tablets, smartpho-

nes, notebooks, etc.

Por lo anterior, podemos decir que la al-

fabetización digital del docente se puede 

concretar en los métodos y las estrate-

gias para asumir la educación como: 

*E-learning (abreviación de apren-

dizaje electrónico). Este término se 

aplica a cualquier tipo de educación 

o capacitación a través de internet. 

*Blended learning (formación com-

binada). Este tipo de experiencia 

combina el e-learning con el contac-

to personal, bien sea con un tutor o 

con otros estudiantes (Peachey, y 

Lewis, 2009).

*M-learning (abreviación para 

aprendizaje mediado por aparatos 

móviles). En el caso de las lenguas, 

también es conocido como mobile 

assisted language learning (MALL). 

Se incluyen en “móvil” todos los dis-

positivos del tipo mp3, mp4, PDA, 

iPhone, iPad, teléfonos inteligen-

tes, etc. (Martín, 2012; Peachey y 

Lewis, 2009).

Llama especialmente la atención el caso 

del MALL, dado que, aunque los dispo-

sitivos están en la mano de casi todos, 

especialmente de los más jóvenes, aún 

no se reportan experiencias concretas 

de aprendizaje por medio de aparatos 

móviles en nuestro medio, y aunque las 

aplicaciones ya existen y circulan8, la in-

vestigación al respecto es todavía inci-

piente. Quizás el referente más destaca-

8. Algunas de las aplicaciones disponibles 
para aprender inglés con Android, iOS y 

Windows Pnone son: Busuu, Duolingo, 
uSpeak, Wlingua, MindSnacks, Babbel, 

Beelingo, etc.
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do, en este campo, es Paul Kim (2009), 

quien ha liderado diferentes proyectos 

educativos, y ha llevado la tecnología 

móvil a las aulas; pero, en el caso espe-

cífico del aprendizaje del inglés, aún es-

tamos por demostrar qué tanto podemos 

hacer con estos recursos. Tengamos pre-

sente, además, que el M-learning está 

dando lugar a una nueva concepción de 

aprendizaje, conocida como ubiquitous 

learning, la cual representa un reto pe-

dagógico de grandes dimensiones para 

los profesores de hoy (Burbules, 2012).

Discusión

En términos generales la tecno-

logía se ha tenido como un ingrediente 

que aporta muchas bondades a las labo-

res pedagógicas; implementar su uso es 

algo que se espera, no solo en el caso 

de la enseñanza y el aprendizaje del in-

glés, sino en todas las áreas del conoci-

miento. Afirmamos con Morrisey (2006) 

que el acceso a los recursos tecnoló-

gicos crea un entorno mucho más rico 

para el aprendizaje y hace que la expe-

riencia docente sea más dinámica; la 

versatilidad de las herramientas permite 

ilustrar conceptos y principios que, de 

otra forma, no contarían con la claridad 

necesaria para ser comprendidos por los 

estudiantes. Además, la facilidad de ac-

ceso, la superación de las barreras de 

espacio y tiempo, la oferta permanente 

de información de todo tipo, la posibili-

dad de comunicarse de múltiples formas 

y crear y compartir nuevos productos en 

diversos formatos hacen que hablar de 

tecnología en un contexto pedagógico 

sea referente de grandes ventajas y no-

vedosas estrategias.

Frente a dichas ventajas, resulta con-

tradictorio que la tecnología, a pesar de 

su gran capacidad para transformar la 

forma de vida de las personas, aún no 

consiga transformar las prácticas peda-

gógicas y permanezca siendo un recur-

so para reproducir un sistema tradicional 

de enseñanza y aprendizaje (Rico, 2014; 

Levis, 2006). Esto sucede cuando no se 

logra superar la visión instrumental de 

los medios tecnológicos y se hace uso 

de ellos como si fueran un libro de tex-

to más en donde hay ciertos contenidos 

y ejercicios prácticos. Pero el potencial 

de las TIC queda subvalorado si no se 

utilizan en busca de su integración en 

los procesos de enseñanza y aprendi-

zaje dentro de un modelo de educación 

que responda a las expectativas de la 

sociedad contemporánea. Es entonces 

cuando se hace necesaria la formación 

adecuada de los docentes frente al uso 

de la tecnología en busca de una apro-

piación tal que pueda ser proyectada de 

forma significativa en las actividades pe-

dagógicas.

Dicha formación se puede entender, 

también, como un proceso de alfabetiza-

ción digital, pues, de acuerdo con Martín 

(2012), “De nada sirve […] la introduc-

ción de los más modernos medios elec-

trónicos en el aula de idiomas si ésta no 

va acompañada de una nueva concep-

ción pedagógica” (p. 206). Tengamos en 

cuenta que la alfabetización digital que 

debe adquirir un profesor de inglés im-

plica no solo superar los conocimientos 

operativos relativos al uso del computa-

dor, los programas y las aplicaciones, 

sino dotarlo de esa nueva concepción 

pedagógica que le permita encausar el 

potencial tecnológico hacia una expe-

riencia transformadora de la educación. 
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Ciertamente, los resultados de los estu-

dios indican que ni la incorporación ni el 

uso de las TIC comportan de forma au-

tomática la transformación, innovación y 

mejora de las prácticas educativas; no 

obstante, las TIC, y en especial algunas 

aplicaciones y conjuntos de aplicaciones 

TIC, tienen una serie de características 

específicas que abren nuevos horizontes 

y posibilidades a los procesos de ense-

ñanza y aprendizaje, y son susceptibles 

de generar, cuando se explotan adecua-

damente, es decir, cuando se utilizan en 

determinados contextos de uso, dinámi-

cas de innovación y mejora imposibles o 

muy difíciles de conseguir en su ausen-

cia (Coll, s. f., p. 7).

Esas características específicas de las 

TIC, que pueden ser el factor de innova-

ción de las prácticas pedagógicas, alu-

den, entre otras cosas, a la nueva forma 

de mediación que se establece entre los 

actores del proceso, hecho que conduce 

también a una nueva forma de organizar, 

regular y orientar las actividades, lo que 

implica una transformación en los pro-

cesos cognitivos que definen el apren-

dizaje.

El tema de la mediación es relevante 

en esta discusión, en cuanto nos reta a 

entender cómo es que la tecnología ha 

transformado la relación entre profeso-

res y alumnos, pasando de un estado 

tradicional de dependencia a una con-

cepción innovadora de aprendizaje au-

tónomo.

Valga decir lo que entendemos por auto-

nomía: “la capacidad de tomar el control 

de su propio aprendizaje” (Benson, 2001, 

citado por Cabrales, Cáceres y Marrugo, 

2010). Entonces, si el uso de las TIC no 

promueve el aprendizaje autónomo y los 

procesos de metacognición asociados a 

este, estaríamos estancados en el pa-

sado transmisionista y docente-depen-

diente, sin avanzar hacia una verdadera 

transformación pedagógica.

No quiere decir esto de la autonomía 

que los profesores estemos en vía de 

extinción; estamos, más bien, entrando 

en una nueva era en la que la pedagogía 

se define en términos de alfabetización 

digital, en cuanto que la tecnología per-

mea todos los frentes de la sociedad y 

la cultura. El profesor de inglés no pue-

de ser reemplazado por la tecnología, 

pero sí tiene que saber encontrar su lu-

gar dentro de ella, ya sea para facilitar el 

proceso de aprendizaje o para diseñar 

experiencias pedagógicas significati-

vas9. 

Se desprende de nuestra reflexión una 

premisa un tanto inesperada, y es que 

los profesores no solo deben estar capa-

citados para el desarrollo de competen-

cias comunicativas en los estudiantes, 

sino que deben propiciar otros conoci-

mientos no relacionados con el aprendi-

zaje directo de la lengua, como son las 

competencias tecnológicas y el uso de 

estrategias de aprendizaje. 

En cuanto a las estrategias de aprendi-

zaje, García Salinas (2000) nos resume 

de la siguiente forma lo que la literatu-

ra especializada ha concluido: “[Se] ha 

9. Después de casi dos décadas, los 
postulados del New London Group tienen 

especial resonancia: “Teachers and 
managers are seen as designers of learning 
processes and environments, not as bosses 

dictating what those in their charge should 
think or do” (Cazden   et al., 1996, p. 73).
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sugerido la necesidad en adiestrar a los 

estudiantes en el uso de estrategias de 

aprendizaje de idiomas10 en contextos 

tecnológicos, que les permitan usar de 

manera óptima los recursos computacio-

nales y aprender eficientemente en los 

nuevos ambientes de enseñanza media-

tizados por la tecnología […]” (p. 2). 

El uso de las estrategias o técnicas de 

aprendizaje está asociado con el estilo 

individual que cada persona tiene para 

aprender la LM. Según el estilo indivi-

dual de aprendizaje, un aprendiz puede 

optar por diversas estrategias para lo-

grar sus objetivos. Teniendo en cuenta 

que los alumnos con un mayor nivel de 

lengua reportan mayor uso de estrate-

gias de aprendizaje, nuestro propósito 

ha de ser el proporcionar todas las es-

trategias posibles para que el estudiante 

se convierta en un buen aprendiz de len-

guas. Esa es la finalidad de las técnicas 

individualizadas de aprendizaje.

 Para cerrar, reiteremos que, según las 

investigaciones realizadas por Coll, On-

rubia y Mauri (2007), “la incorporación 

de las TIC no garantiza, en sí misma, la 

transformación de las prácticas pedagó-

gicas” (p. 398), y aseveremos que solo 

por medio de un proceso de alfabetiza-

ción digital los profesores se convertirán 

en agentes de cambio e innovación de la 

pedagogía en la era de las TIC.

  

10. Las estrategias de aprendizaje de 
idiomas son, según García Salinas (2010), 

de tipo cognitivas, metacognitivas, afectivas 
y sociales. El mismo autor concede que 

pueden tratarse como estrategias generales 
de aprendizaje.

Conclusiones

La presencia de la tecnología es un 

hecho característico de la sociedad con-

temporánea y las prácticas pedagógicas 

no pueden estar exentas de semejante 

influencia. En el caso concreto de la pe-

dagogía del inglés como lengua extran-

jera, el uso de las TIC se ha convertido 

en el medio por excelencia para acce-

der a toda clase de herramientas y ma-

teriales para facilitar la enseñanza y el 

aprendizaje de la lengua. Sin embargo, 

el uso de estos recursos demanda una 

especial habilidad para planificar y dise-

ñar experiencias exitosas conducentes 

al desarrollo de las habilidades comuni-

cativas en la LE. El rol del profesor como 

facilitador del proceso implica un acerta-

do manejo de los recursos tecnológicos, 

pero, sobre todo, una fundamentación 

pedagógica sólida que le permita asumir 

su misión desde este nuevo escenario, 

promoviendo la transformación de la ex-

periencia de acuerdo con los desafíos 

tecnológicos de la sociedad del conoci-

miento.

Transformar significativamente las prác-

ticas educativas dentro de este contexto 

implica una alfabetización digital acor-

de con los avances del mundo, por lo 

cual la formación de los profesores debe 

ajustarse a estos requerimientos y pro-

pender hacia una apropiación crítica de 

la tecnología con el fin de hacer de ella 

la base de la pedagogía contemporánea.

Las reflexiones en torno a los métodos 

o enfoques que caracterizaron la ense-

ñanza y el aprendizaje de las lenguas 

deben concebirse ahora dentro del con-

texto innovador de las TIC, que si bien 
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puede servir de mediación para imple-

mentar cualquiera de las metodologías 

existentes, se espera que sirva mejor 

para potenciar la construcción colabora-

tiva del conocimiento, el aprendizaje sig-

nificativo y su autonomía. Por lo cual, y 

sin dejar de lado los aportes del enfoque 

comunicativo, es hora de reconocernos 

dentro de la época del post-método11, en 

donde podamos hacer uso de todo aque-

llo que consideremos pertinente según 

la situación y dentro del ilimitado y siem-

pre creciente contexto de la tecnología.

La alfabetización digital que requiere el 

docente de inglés le debe conducir a una 

forma innovadora de aprovechar las TIC 

en función del aprendizaje autónomo de 

la lengua por parte de los estudiantes. 

La implicación de este hecho conduce a 

un rol diferente al tradicional, en donde 

el profesor era el protagonista del pro-

ceso educativo. La tecnología ha hecho 

posible que el estudiante sea el centro 

del proceso, por lo cual el docente debe 

asumir su función en calidad de acom-

pañante, facilitador o diseñador de acti-

vidades. Se espera, entonces, que se dé 

respuesta al cuestionamiento de cómo 

forjar la autonomía en el caso concreto 

del aprendizaje del inglés, por medio de 

nuevas experiencias de investigación en 

los distintos niveles y entornos educati-

vos desde los cuales se ejerce la docen-

cia en el área de la LE.

11. Richards y Rodgers (2001) lo presentan 
así: “teachers and teachers in training need 
to be able to use approaches and methods 

flexibly and creatively based on their own 
judgment and experience. In the process 

they should be encouraged to transform and 
adapt the methods they use to make them 

their own” (p. 250).
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